
Pasión, Paisaje, Perspectiva.

I-Iay una pagana de Aristóteles en su Poética, que con-
y muestra esa alegre mesura mental con que

'  ̂ -saboi caba las estancias de su mundo circundante. lista alojada en el segundo resquicio de su tercer capítu
lo, y dice asi: "Sígnese inies, que las partes de toda Trage
dia que la con.stituyen en razón de tal, vienen a ser seis, a ¡a-

caiactei, dicción, dictamen, perspectiva 3^ me-
o la . sin embaí go Aristiiteles trazaba iin camino que
excedía algo mas que su propia frontera, y que nos permite
en levei con lucida rapidez, lo recatadamente humano y
alegremente universal que hay en sus palabras. Imitar la vi
da ei a paia el lilosofo_griego razón de toda literatura. Saber
imitam he aquí la dificultad. Para decir las fragantes pala
bras de la Fabula, el artista debe poseer ese mínimun de de
fensas orgánicas que le permita seguir incorporado a la vi
da. Necesita saberse expresar, poseer esa dicción que recla
maba Aristóteles, con supremacía de gramático, pero con
emocion de metafísico. Y para ello no sólo debe poseer el ca
rácter, sino las tres sabias formas: "dictamen, perspectiva
y melodía". Hoy seguimos pensando, ajustados casi a las
mismas coorclenadas. Por accidente ocurre, que a veces
adelantanios una sustitución verbal del concepto; pero en la
entraña álgida, las ideas siguen jugando el rol antiquísimo
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y vital, que 5c asic^naron por pmpia valentía. Con?i(leramn<;
que la niel'»dia un pai-ajc múllijílc que ataca al piopin
hr>rnl>re. Un paisaje niá^ heli-eraiite y mtuiul... que el que
por ílolorosa virtud ha exitadn el a-uiiñn de Ins poetas vn-
ladore-^. Paisaje lien», de inieialiva. dinátuieo. provisto fh-
tacto y de sal)f»r aq'udos, sfihre la nudodia inierinitente de
su cierta te.xtiira, y de su idéntieíi earáeler. N'os place en
otras circunstancias, definir el dictdnicji siL^uiendo una cio-
nolop^da del corazón. La palabra pasión sabe recorrer nues
tro sistema nervioso con rccnrd inesperado en la historia de
sus velocidades. lb-estament(-' llejía a la mano (juc se crispa,
o a la lenííua riuc se atropella entre un tumulto de frases
demasiado corpulentas. Por eso, cuánta fraiKiuicia, ya no
postal sino sf.bre todo mental estamí)s i)rontos a exijíir, pa
ra facilitar el avance liacia la rec(ion de las su}2¡'crencias es
pirtuales. Y aunque renovado el len.ííuaje con la tonalidad
predilecta, o el modelo inédito, siempre se llecca a coincidir
en la ij:(ual prcaicupacion, porfiue su nacimientcj es brote del
árbol viejísimo de la vida.

KI romántico peruano es dií^no de análisis como proble
ma de labíjratorio. í^os sintonías de su fiuimica literaria,
nos muestran, con cuánto de ofuscación y de absurdo enfo
có .su teoría literaria. Fué un desconocimiento sin preceden
tes de su realidad intelectual, no digamos humana. Una es
pecie de alucinación colectiva, cjue lo llevara a la certeza de
un mundo inexistente en donde creyó vivir en anchísima
hartura. Poseyó la pasión, no así el paisaje, ni la perspectiva.
Pero la ffibula literaria no puede elevar su castillo únicamen
te a base de un sentimiento desorbitado. Ac|uí es donde re
side el fracaso y la peripecia del romántico peruano. En
tendió su idea literaria como una obligación de ausencia, pe
ro su fuga fué sin éxito y desvirtuada. Quiso amar a la na
turaleza pero su paisaje fué extranjero y de estampa. Pu-



~ 37 —

do Ileqar a ser pesimista, pero su pesimismo no gozó la no
ta musical de su propia sonoridad. Fingió vivir un romanti
cismo europeo de tono menor, imaginándose que para vivir
lo cahalmente, su credencial espiritual era una fuga perua
na. Ue pronto, en la maraña surge una personalidad genial
que .su,un-a el romanticismo: este es Ricardo Palma. Su vál-
vu a irónica se traslada a la superficie en un perenne movi
miento. Palma es un tránsfuga del romanticismo cuando
escribe su l,ohcmia de mi Tiempo" o sus "Tradiciones Pe
ruanas . Acepta el contenido de su generación en el prime
ro de estos libros, pero lo afirma lleno de ironía. "Todos eú-a-
nias unos buenos muchachos. .." parece decir el tradicionis-
ta Crecido corazón, generosidad, talento; un conmovedor
afan de escribir a la manera de los franceses o de los espa-
noles, y una santa laboriosidad oiitrancc de parecer bohe
mios También hubo algún ministro amante de las letras,
que les convidaba el chocolate, y desde el poder les confirió
una módica participación in-esupuestal. tloy día la tranqui
la leyision de las páginas de "La Bohemia de mi Tiempo"
nos eva a la visión de lo que fué esa pléyade literaria pe-
ruana y como ante los ojos de Palma, se presentaban con
■>uiduuca desnude., como podríamos anotar ahora, que existen

^^^snudarse. Glosando un título de Eduardo Mallea (Historia de una Pasión Argentina), Palma po
dría haber escrito sobre sus compañeros "Historia de una
Pasión Extranjera"—o mejor—"Historia de una Falsa
Pasión Peruana . La inten^ón de evadirse tan connatural al
romántico, tuvo ilógicas proyecciones en nuestra historia
poética. Nuestros románticos quisieron evadirse al estilo eu
ropeo. Despreciando en igual medida nuestro pasado colo
nial y prehispánico, gozaban con referirse a lejanías más
perfectamente mágicas para el americano. El tema medioe
val, o las acciones guerreras de Las Cruzadas eran un re-
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trospectivo y natural telón ¡¡ara el eiirr)ppo. Xucstros fon
dos de escena debieron ser t</ialincutc distintos. Si lo íjue

se exi.^ía era exotisnuj o lejania, el l'erú prjseía riijuisimas
persjiectivas de los tres pasadí)s: el incaico, el colf)nial y la
ííesta concjuistadora. Perspectivas onmmcatalcs tales como
]>odian ser ̂ ^ratas al fausto un ¡joccj desorljitad<í y ai)arencial
íjue imperaba. Pero un errf»r de en í< icamiento, pesaba to(la-
vía, en forma de un f)presivíj feudalismo inteleciual. .\'o dis
tinguían ni sifiuiera la calidad. "Corpancho no equivocaba
letra de Zorrilla" escribe Ricardo Palma. Por otra parte Ri-
va .Agüero recamoce que "el períodí) romántico de la poe
sía peruana principia en 1850 (o como finiere 'Palma en
1848). A partir de esta fecha se nota una nueva tendencia:
la imitación directa de la pfjcsía francesa. Siii embargo si
guió predominandí) la imitación española; y nuestro gru])o
de románticos, aunfjue leyera y estudiara asiduamente a Pa-

martinc y Víctor Plugo se inspiraba de preferencia en el ro
manticismo español" (1).

Pero no fué únicamente esta falta de i)ersi)ectiva lo
que subvalorizó la artesanía romántica, llubf) también un

inhibirse o un ignorar el verdadero valf)r de la naturaleza.
Bajo el dombo exclusivamente azul de su sentimiento, el
romántico levantó trincheras inex[)ugnables que no le deja
ron percibir las vibraciones cromáticas de un paisaje cer
canamente peruano. Cuando Juan de A roña en un csfncrrjo
forzado y descomunal, intenta aprisionar las variaciones
musicales de nuestro campo costeño, su fracaso es rotundo
y significativo. Los paisajes ([ue describe en los poemas de
"Cuadros y Episodios Peruanos" (2) son muestras de una
pintura de recetario: "Tanto de costumbrismo, tal nombre

(1).—Riva Agüero.—"Carácter de la Literatura del Perú Iiulopcndica-
te". Lima 1905.

(2).—Juan de Arona.—"Cuadros y Episodio.s Peruanos". Lima 18G7.
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hidííícna, un iní^rcdicnte emociona], etc. . Juan de Arena
va a la poesía con criterio de filólogo, y el mismo se descu
bre, cuando sabrosamente incorpora como recursos explica
tivos de su "Diccionario de Peruanismos'' fragmentos de
sus proi)ios versos. El no sintió la poesía peruana, qidso ha
cerla: lo cual no es lo mismo para un éxito espiritual. En su
hacienda de Arona siguió viendo nuestro campo con crista
les virgilianos. Nunca lo deslumhró la belleza de una idanta
por su expresión vegetal, sino por el valor que como indíge
na pudiera tener. Y si una de nuestras peruanísimas ace
quias deriva el curso de sus aguas entre su poesía, no se
produce ese suceso por el encanto del agua, sino porque esta
acequia tiene valor científico, no literario, para sus escar
ceos filológicos. (3)

Esta ausencia de la perspectiva y el paisaje, acentua
da por la i^resencia de una voraz pasión romántica, logra
una paradógica plenitud negativa en el teatro. Ricardo Pal
ma, el gran romántico erigádo en crítico de su generación
a pesar suyo, apunta risueñamente: "Arnaldo Márquez fue
el piimeio de los bohemios que, sin encomendarse a Dios ni
al diablo, se lanzó a escribir para el teatro. Empezó con al
go que él llamaba drama patriótico, y que yo no sé cómo lla
marlo. Titulábase: "La Bandera de Ayacuclio". Sin cncO"
inendavsc a Dios ni al diablo continuaron los románticos es
cribiendo para el teatro. Entre ellos, Manuel Nicolás Cor-
pancho, era uno de los más representativos, y su drama "El
Templario" podría servirnos de tipo para la apreciación del
fenómeno endémico.

Es fácil recordarlo brevemente. Nació el 5 de diciem
bre de 1830, y murió, con un sabor de leyenda el año 1863.

res, 1883^84."''' Aroiia.--Di(.cionario de Pcmapismos-. Lima-Euen'¡m '
(4). líieardo Palma.—^La Baliemia de mi Tiempo'\ Lima 1899.
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Una muerte codiciosa se lo llevó a Cnrpancho, en medio do
un naufrafií^io, cuando regresaba de Méjico después de lui-
ber cumplido una misión diplr)málica. "Ijuen ijolitico" dice,
desde el punto de vista de la Historia, Jorge Üasadre. "Me
diocre poeta"' jiodria decir la critica literaria. Además de
sus "Knsayos l'ítéticos ' publicados en París en escri'
bic) hasta tres obras teatrales. Tenia admiraciones definiti

vas pr)r la inspiración de Olmedo, a f|uien dedicó un estudio

publicado en la "Revista de Lima''. Y es suyo el ensayo épi
co "Magallanes".

í*.n el canijx) teatral Cor|)anclio habla intentado reali
zar un tema nacional en "L1 liarquero y el Virrey", drama
que no llegó a representar.se. Kn cambio su in imera "inva
sión a la escena como la llama Palma, fué de ])royecci(jnes
trasccnd^-'ntales. Corjíanclu) no tenia sino veinte años y la
sintonía de aplausos obligo a f|ue este primer é.xito del es
treno, se repitiera. bJ día memorable había sidtj e.xactamen-

te el 21 de enero de 1851. Drama de insjñración oriental, y
de unti musical versificación, crtlíre una fama que perdura a
través de los años. Así podeniíjs trasladarnos al año 1855,
en el que se prueba un nuevo triunfo de "El Poeta Cruza-
fio".Las nuevas representaciones son un suceso; "Anoche
se ha puesto en escena este sublime drama del jx^cta ])eruano
Dr. M. Nicolás Cor]:)an,cho, que ha recorrido con aplauso los
teatros de la América en riuc se ha puesto en exhibición,",
anota "El Comercio". A la noticia i)cri(Alistica se suman
diversas loas; pero el Perii atraviesa i^or éj^oca de cierta in
quieta efervescencia. Entre los muchos descontentos, los
hay también literatos, y entonces surge el ataque violen
to contra el poeta. Alguien se oculta bajo el seudónimo de
Hermosilla y dice incendios del autor. Pero su crítica es más
apasionada que brillante, y tiene más contenido actual, que
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perdurabilidad serena. Se enciende un coro cjc elogios para
ahogar esta \ai/. estraña. Los esponeutes reliexan las df^ies
de Corpanelio: "VA niérilo de "El Poeta Cruzado" lo aíesLÍ-
gua la coronación de su autor en el teatro cuando apenas con
taha tS aíío^, el poco tiempo en cpie se conclu3-eron los dos mil
ejemplares que imprimió su amigo el señor Mariálegui con
a3 uda del Consejó) (.le Esladí.), el éxito que ha tenido en tod)-)S
los teatros de la república, lo mismo que en l^olivia 3^ Chi
le. . (5) .Pero el impulso 3''a estiá dado y surgen otros de
tractores. La polémica se prolonga en forma nutrida duran
te los meses de mayo 3- junio de ese año. Uno de los oposito
res se indigna de ([ue Corjiaiicho emplee en el drama retrué
canos como este:

"El amor es Dios;

porque Dios es el amor
Y Dios es el amor;
Por qué el amor es Dios?..."

o que las damas hagan elogáos demasiado frecuentes de los
donceles, a la manera de una forma poco conuhi de galante
ría.

1 odo esto forma un clima de apasionamiento que ju-c-
para el estreno de la nueva producción teatral. "El Templa
rio debió rei)resentarse por primera vez el 30 de octubre de
1S55 (el permiso extendido por la Junta de Censura Tea
tral, corre.sjDonde al i.° de setiembre) pero diversas circuns
tancias, entre ellas la enfermedad de uno de los intérpretes,
dilata su aparición hasta el 13 de noviembre. Las palmas
confirmaron un triunfo que ya se perfilaba El día 14 las co
lumnas de "El Comercio" acogieron una carta de Corpan-

(5).—"El Comcnúo". Lima, 22 de Mayo de 1S55.

J  ■
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rho en la f|tje a,t;rafle( ía los aplauso'; tr¡l)iita<los a sn "nio-
ílesta" ohra, afiniiaiulo su amplia aeeptaci»')n ele la eridea
«^ercna. no así "k"; flard- --, envenenadlos" de '^us ralumniado-

rd's. I''n días sicpiícnfes f)rodiiren refercnrias unánimes
sí.Ijrc la hondadl del nueví) drama. ídi esta foiana se mani-

fie>la. e.stc scí^undo fervor /rorn'llcsi o del poeta pcrnan').
r'ersuadido que como romántic.> deláa e•^Iar pi-emimido

de nn intenso fervor retrricfierlivo. Manuel Xicolás Cor-
pancho localiza sn obra teatral, exactamente en el r.| de jn-
lid» de 1099. T.a nccidn comienza en la víspera de la batalla,
y concluye después de la toma del Santo Sepulcro. Con í^d-cs-
io ílc .ííran señor, el poeta la había escrito especialmente pa
ra el beneficio fiel aclm- Pelayd» Azcona. f|uicn con toda {ga
llardía personifica al dí)ncel Pelayo, varón sin tacha. Ilentj de
juventud y de amor. Ps innecesario subravar que este ar-
ft-umento extraído de la misma médula de las Cruzadas, es
tá imbuídr) de un intensd) esjnrilu cristiano. Cuando Cor-
pancho edita su drama en Tama bajr) lo.s auspicios de la Ta*-
brería JTispano Peruana fó), hacemos el hallazq-o de tres
inícrc^niitcs alusiones: una cita de Montaio-ne. una dedicato
ria '"'al ilustre peruano Exmo. señor T>)n Juan de Zabala".
y la transcripción de una pá.q-ina de la Historia de los Tem
plarios. justificativa del tema desarrollado.

K1 drama se resueh'e en cinco actos f(ue abarcan un to
tal de 49 escenas. El centro neurálg-icf) de la trama es la na
tural pasión que Pelayo siente por la adorable Anc^élica, ín
ter feixda por Tsinail. I.a caballerosidad de Pelayo da moti
vo a ag-radables parrafadas de versos, al mismo tiem])o f|ue
a muy honrosas actitudes varoniles. El romance pone un
aletazo de ternure, sobre el bronco sonar de las armaduras.

Por esta época Seo-ura ya había producido mucho de lo

(Oy—"1:1 Tüjnplario'—Lima, 1855.
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inás representativo de su teatro. "El Sargento Canuto" es
trenada en 1S39; "I.a Saya y iNIanto" que data del año 4-".
y dentro del ciclo romántico "Ña Catita"' (1850). 2\Iucho
mayor que los jóvenes enrolados en el romanticismo, sin em
bargo andaba y alternaba con ellos, y era muy ciuerido. Uno
se abisma al contemplar, como la nueva generación preo
cupada por su escuela, no percibi(') que en Segura y no en
su romanticismo trasnochado, estaba la verdadera actuali
dad. Nuestro inmortal criollista era aceptado, i">ero en el
■fondo se observa cierto ademán desdeñoso con cjue los ro
mánticos snbvalorizaban su obra. Pensaron posiblemente,
que no era lo suficiente "literario"; que no alzaba la gallar^
día de un rango'; que exhibía con frecuencia, inelegancia
o bastedad. En esta forma trabajaron sus castillos, que hu
bieran sido aéreos, de no tener la j^esada st^noridad de sus
vei sos, densos como truenos de inesperadas tempestades
sentimentales. En ellos alojaron a trovadores, damas, ada
lides, inoios y un gran .mise en escene de reconquista del
Santo Sepulcro.

Todas estas palabras son aplicables a "El Templario",
porque goza de las mismas prerrogativas: Sus actos se des
lizan bajo títulos sugestivos: "La Embajada", "El Amor y
el Dchcr', "Celos y Nobleza", "La Toma de Jerusalen", y
]")0i ultimo j\Iisteiio y Revelación . Un desenlace feliz co
rona la angustia de muchas de sus páginas. Los protagonis
tas hablan un lenguaje florido y elocuente en los encuentros
de amor:

"Pelai^o.—No aspiro a más gloria
que a mi cautiverio
quiero por imperio
tu alma virginal:
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ni cetro, ni honores

mi pcciio amhicií)na.
(Iiiiero una corona. . ,
perc) es la nupc ial.

Aní.(c:lica.—Ciiierrero valiente

f|ue por csfor/ad')
renombre ha loL^rad'j
de intréijidcj y fiel;
mcjdelo de nobles

bravo y cortesano

í^loria del hisi)ano
terror del infiel;

¿cjuci dama al amarte

no se halla orj^ullosa?

¿Cuál fuera la hermosa

que en medio la lid

en justas y fiestas

su nombre no oyera
si lo repitiera

tan dií^no adalid?. . .

Este arrobador enamoramiento mutuo, quedará inte
rrumpido por el duelo entre el caballero y el |jresunto moro Is-
mail. J.a ])resencia del infiel en la tienda de An¿;élica, pro
voca la situacicjn. Pela^'o le arrcjja el guante, y el moro lo re-
co,qe; la rcparacicjn de la ofensa se llevará a cabo el día si-
.quiente "cuando salqa por el Oriente el sol". Pero en el 2."
acto Anqélica poseedora de cierto secreto se interpone,
cuando I.smail iba a inqresar a paraisos tiltraterrenos, qra-
cias a la espada de su rival. Finqe amar a Ismail, y se pro
duce un, derrumbamiento moral en Pelayo; así transcurre
el 3er. acto;
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"Es verdad lo que me dices?
¿\ a tanto llegar pudieran
La falsedad, el perjurio
de tan cumplida belleza?
¿Es posible que esa ])Oca
de querubín me mintiera,
y súlo fuesen engaños
sus palabras de terpeza?. . ."

Pelayo interroga, y se interroga transportado por los
celos hacia mundos de furor y de despecho. Llega hasta el
delirio en, el peniiltimo acto, donde se producen escenas pa
téticas con Angélica, a quien le enrostra:

"Corre donde ese moro a quien vendiste
honor y religión, Patria y afectos:
goza con él los criminales lazos
cjue supiste anudar con vilipendio..."

Sin nada que esperar se lanza a la toma de Jerusalén,
Pai a felicidad de protagonistas y espectadores no es herido,
sino legiesa campeón del valor y la temeridad; y esto nos
]")crmite admirarlo en el acto 5.", en que se absuelve el miste
rio, resultando Ismail padre de la dama sellando con un
matrimonio, afortunado y oportuno, la simpatía sagrada y
acezante de Pelayo por la sacrificada Angélica:
"Angélica.—Oh dicha venturosa
Pelayo.— ¡Ya eres mía!

(se abrazan)
el cielo mismo nuestro amor proteje.

El Patriarca.—El cielo premia a quien en él confía.
Dichosos sed.

(se va)". (7)

(7).—^Tbidem.

^ >
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1 al es la csíanipn líijica de nuestro ronianiicisnio dra
mático, o de nuestro draniálicí; ronianticisnio. rasaidn l'»'^
rfjinanticos por el paisaje |)ropif> sin verlo; y al enfocar pers
pectiva-; usaron, un pocr) |)rccipiladaniente, un telesc< ii)in ul
tramontano, Les sí>hral)a pasión: eso ](»s salva, los aval(»ra. y
da cierta rotundidad a su .í^^ritn. ICn esta aventura, coni"
en otras, la pa'^ion fué lo únirr» f|ue inarc(') un tra\ecto, y;i
que no anclaje, en Ic'i inijjericia de su viaje cósmico.

Ll'is I'Ó\i:ií) X.\.m.mak.
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